
INTEODUCCIÓN EL DESARROLLO es un
proceso complejo y
dinámico y está re­

lacionado estrechamente con las transforma­
ciones permanentes que se producen en el
sistema social. Regularmente el concepto de
desarrollo remite al uso de las tecnologías,
los procesos de modernización y el mejora­
miento de los indicadores macroeconómicos
del país, región, comunidad o del mundo en
su conjunto. El desarrollo también incluye
los cambios culturales, de los sistemas de
producción y de la organización social, pro­
cesos en los cuales las personas y las comu­
nidades son siempre referentes de primer
orden.

Así entendido, el concepto de desarrollo
abarca tanto la dimensión individual de las
personas como su correspondiente dimen­
sión social. Por tanto, debe haber una corres­
pondencia mutua que permita un beneficio
de todos y cada uno de los miembros de la
sociedad. Si unos se benefician a costa de
otros, estaremos ante un sistema iniquitativo
que no propicia el desarrollo.

Entre las variables más importantes que
propician los procesos de desarrollo tenemos
los recursos humanos, materiales y de infor­
mación. Dentro de los recursos humanos el
elemento educativo reviste una importancia
de primer orden en el desarrollo, pues a tra­
vés de él se han obtenido cambios significa­
tivos tanto en las variables demográficas como
en los recursos materiales y de información.
La magnitud de estos cambios, y su resulta­
do en términos de desarrollo, depende siem­
pre de la coherencia y los alcances que se
propongan. Así, la educación se presenta
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como una condición necesaria pero no sufi­
ciente para el desarrollo de un país.

Por lo anterior, podemos señalar que el
problema de la educación y su contribución
al desarrollo dependerá en buena medida
de la forma en que se aborde el proyecto de
desarrollo de cada sociedad, el cual a su vez
orientará y determinará las políticas educati­
vas y de formación de recursos humanos que
se establezcan en determinado país.

Una adecuada política de recursos hu­
manos para el desarrollo debiera implicar no
sólo una articulación entre los tipos y modali­
dades de educación, sino también entre la
formación técnica y la profesional; todo ello
considerando una formación humana inte­
gral que permita a cada persona incorpo­
rarse al sistema productivo y cultural, partici­
pando en la organización social. Implica, de
igual forma, incentivar la creatividad, el pen­
samiento lógico y la capacidad para enfren­
tar y resolver problemas, para adecuarse a
nuevas formas de producción y diferentes
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población; a través de la instrumentación de
la política educativa. La justificación se ubica
en el reconocimiento del acceso a la educa­
ción como un derecho universal y a los orde­
namientos que se derivan del artículo tercero
de nuestra Carta Magna.

Durante la segunda mitad de este siglo
se han registrado avances en la cobertura del
sistema educativo. En primera instancia des­
taca el hecho que la tasa de analfabetismo se
ha reducido significativamente, al pasar de
un nivel de 43 por ciento en 1950 a 10 por
ciento en 1995. En forma similar se puede
observar un crecimiento muy importante
en la matrícula escolar de educación básica.
En efecto, en 1950 la matrícula de alum­
nos en educación básica representaba el 30
por ciento únicamente de la población me­
nor de 15 años, mientras que en 1998 esta
cifra fue de aproximadamente 70 por ciento.
El número de escuelas y el número de maes­
tros de educación básica han registrado tam­
bién un crecimiento muy importante: en
1950 el número de maestros de educación
básica por cada 100 alumnos era de 2.5, mien­
tras que hoy en día esa cifra es de 4.2; du­
rante ese mismo periodo el número de alum­
nos de educación básica por escuela se
redujo de 130 a 118.2

Si bien resulta más difícil evaluar el
avance de la cobertura educativa para otros
niveles de educación respecto a la población
total, daws censales muestran avances signi­
ficativos en los demás niveles educativos.
Por ejemplo, el porcentaje de población con
instrucción media superior pasó de 4 por
ciento en 1970 a 17 por ciento en 1995, mien·
tras que el porcentaje con educación supe­
rior se incrementó de 2.2 a 10.2 por ciento
durante el mismo periodo. 3

Los avances en materia de cobertura del
sistema educativo se deben principalmente

DELy SITU/\CJ

En términos de los
tipos de educación
-formal, no formal

SISTEMA EDUC'f\IlVO e informal- la polí-
cica educativa' en
México se ha apo­

yado en la educación formal por sus efectos
en el desarrollo general del país, particu­
larmente en la redistribución del ingreso y
en la democratización. Por lo que se considera
que debe responder a los criterios de univer­
salización, es decir, ser extensiva a toda la

condiciones de trabajo. Por otro lado, es ne­
cesaria la articulación del sistema educativo
en términos de la educación formal, no for­
mal e informal,l estableciendo nexos y formas
alternativas entre diferentes niveles, progra­
mas y experiencias diversas.

Por otra parte, dentro de la educación
escolarizada en el nivel medio superior es
imprescindible reforzar los mecanismos que
permitan encontrar la vocación de los edu­
candos hacia su futuro ejercicio profesional:
toda vez que ello retribuirá positivamente en
su realización personal como en una mejor
inserción laboral, aspectos que se reflejarán,
por ende, en su desenvolvimiento social y
productivo

Esto significa que los esfuerzos por acre­
centar la calidad y la cantidad de la oferta
educativa, en sentido amplio, pasa por el es­
tablecimiento de una política educativa que
flexibilice las estructuras y permita a cada
persona avanzar de acuerdo con sus intere­
ses y potencialidades a lo largo de su vida.

En este marco de explicación, el pre­
sente artículo da una mirada a la situación
educativa mexicana, sus principales retos y
propuestas para generar una política educati­
va para el desarrollo nacional.
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a dos factores. En primer lugar, los progresos
se explican gracias a que en el periodo de
1950 a 1980 se sentaron las bases del de­
sarrollo económico y social y, se alcanzó una
época de "abundancia" -aprovechada sobre
todo por las clases medias-o El crecimiento
acelerado de la población y la masificación
de la educación en todos los niveles se sus­
tentaron en un contexto de crecimiento eco­
nómico y de modelo de desarrollo endó­
geno, donde aumentar el nivel educativo se
situaba en concordancia con una fuerza de
trabajo capacitada con el fin de aumentar la
productividad laboral.

En segundo lugar, el gasto público total
en educación ha registrado incrementos im­
portantes durante los últimos años -aunque
aún insuficientes-o Hoy en día, el gasto edu­
cativo representa alrededor del 5 por ciento
del producto interno bruto,4 mientras que
hace 10 años era del 3.1 por ciento.

Debemos considerar que si bien el gasto
público educativo ha crecido de manera sig­
nificativa, poco conocemos sobre la eficacia
y la calidad de este gasto. Por ello, se advier­
te que a pesar de avances sustantivos en ma­
teria de cobertura, el mejoramiento de la cali­
dad educativa -en particular de la calidad del
gasto público en este sector-, son de los prin­
cipales retos de la política educativa.

Por otro lado, no se puede perder de vista
que las grandes cifras agregadas en materia
de gasto y cobertura del sistema educativo
esconden diferencias regionales muy signi­
ficativas, así como en materia de género. En­
tre los estados de la República el porcentaje
de población analfabeta varía considerable­
mente: mientras que estados como l'1uevo
León, Aguascalientes, Baja California y el pro­
pio Distrito Federal presentan tasas de analfa­
betismo de 3.8, 5.6, 4.0 Y3.0 por ciento,

respectivamente, en otros estados como Chia­
pas, Guerrero, Oaxaca y Puebla, la tasa es de
26.0,23.9,23.1 Y16.3 por ciento, respecti­
vamente. 5 Asimismo, se aprecian diferencias
en el nivel educativo de los hombres y mu­
jeres de México: mientras que la población
analfabeta masculina mayor de 15 años re­
presentó el 8.4 por ciento del total en 1995,
en el caso de las mujeres fue de 12.7 por cien­
to. Igualmente se aprecia que el promedio de
escolaridad de las mujeres mexicanas es
de 7años, en tanto que el de los hombres es de
7.5 años.

Si bien los avances en la cobertura son
innegables, se han descuidado otros aspec­
tos de gran importancia para la educación
básica: baja eficiencia terminal,6 continua
reprobación y deserción y el intenso cre­
dencialismo al cual ha sido sometido el sis­
tema escolar, produciendo certificados que
no corresponden a las habilidades y conoci­
mientos reales de los estudiantes que los
obtienen.

Se reconoce, por tanto, que el problema
de la universalización de la educación básica
no es solamente una cuestión de oferta, sino
de calidad y equidad. 7 Se requiere asegurar
la permanencia en el nivel y la conclusión de
los estudios para garantizar una utilización
óptima del servicio. En este sentido, lo ideal
sería que tanto ingreso como egreso fueran
universales, y aunque no es posible lograrlo
de manera absoluta, sí lo es minimizar las
desigualdades entre regiones y estratos de
población.

En este marco general de caracteri­
zación, la gestión educativa funge como una
tarea de primer orden en los aspectos cru­
ciales de la educación: calidad, equidad y co­
bertura. La capacidad efectiva que tiene el
Estado para gobernar y estar a cargo de la
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NACIONAL

EL DESARROLLO

UNA pOLíTICA

EDUCATIVA PAR,>\

1) La política educativa debe tender a una edu­

cación integra] de formación individual y so­

cial, y

ii) la política educativa debe situarse como políti­

ca de Estado, en tanto debe cumplir una fun­

ción integradora con las variables económicas

y sociales.

La política educativa que tiende a una
educación integral, refiere al valor en sí mis­
mo que se le asigna a la educación, en la
transmisión de conocimientos y la afirma­
ción de valores que propician la convivencia,
la responsabilidad, la tolerancia, la solidari­
dad y la justicia, promoviendo la formación
de individuos solidarios en lo social, partici­
pativos y tolerantes en lo político, produc­
tivos en lo económico, respetuosos de los
derechos humanos y conscientes en el valor
de la naturaleza. Es una concepción que tra­
ta de incorporar los tres tipos de educación
-formal, no formal e informal-, por lo que al
no limitarse a los sistemas formales se atien­
de a amplios sectores de población que por
alguna razón no han tenido acceso a la edu­
cación formal en sus diversos niveles; para
ello se deben utilizar todos los instrumentos
disponibles, en especial los medios de comu­
nicación masivos. Se debe concebir a la edu­
cación como una responsabilidad del con­
junto de la sociedad, en la que participan
tanto el sistema educativo institucional como
los actores económicos y sociales, los me­
dios de comunicación y las distintas organi­
zaciones sociales.

En este orden de ideas, la educación
presenta un carácter dual: como un bien que
tiene valor en sí mismo y como medio para
alcanzar otros bienes; de ahí se derivan dos
puntos centrales:

PROPUESTAS PAR.A Si asumimos que
la educación es un
elemento esencial
para la población y
que en cualquier
jerarquía de necesi­
dades se le sitúa en
el nivel más alto,
considerándola fun­

damental para el desarrollo adecuado del ser
humano, entonces la educación trasciend.e el
ámbito individual y se inscribe como una de
las cuestiones de responsabilidad social que
reclaman atención prioritaria; en ello se fun­
damenta su inclusión en prácticamente
todo programa de desarrollo como un ins­
trumento indispensable para alcanzar me­
jores condiciones de vida, tanto individuales
como colectivas.

gestión educativa está latentemente minado
por el poder sindical, fenómeno que se pre­
senta en cada uno de los estados de la Repúbli­
ca. La respuesta a esta situación ha sido ins­
trumentar un modelo de gestión descentra­
lizado, en la construcción del poder social
sobre la educación, así como del poder de
gestión del Estado.

La transferencia a las entidades de los
estados de la operación de la educación bási­
ca y normal, con lo cual se puso en marcha
la descentralización del sistema, apunta ha­
cia una nueva organización. Se reformaron
los planes y contenidos de la educación bási­
ca y se pusieron en marcha programas com­
pensatorios para las regiones indígenas y
apartadas, así como en ciertas zonas pobres
de las ciudades. Los efectos de esos progra­
mas contra la desigualdad se podrán obser­
var pronto y tal vez arrojen saldos positivos;
sin embargo, son insuficientes para abatir
las iniquidades.
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La función integradora de la educación
con las políticas sociales y económicas reside
en el carácter que asume ésta para alcanzar
otros bienes. Ello deviene en las sinergias posi­
tivas que se producen al instrumentar una
política educativa adecuada -en términos de
cobertura, calidad, equidad y pertinencia- y
su efecto en la política de población, de sa­
lud, de vivienda, en el tipo de inserción labo­
ral, en la distribución del ingreso, en la pro­
ductividad y competitividad económica. Por
otra parte, la educación, como política social
integradora, distribuye conocimientos y ge­
nera las estrategias adecuadas para el acceso
democrático de individuos, grupos y comu­
nidades, en condiciones de equidad; asi­
mismo, en los procesos de participación co­
munitaria y para romper algunos de los me­
canismos de transmisión intergeneracional
de la pobreza.

Este planteamiento de la educación inte­
gral e integradora frente a una realidad que
va consolidando la globalización de las acti­
vidades económicas a distintos niveles si­
multáneamente, es resultado de la Decla­
ración de BariJoche por la Organización de
Estados Iberoamericanos para la Educación,
la Ciencia y la Cultura.8

Por otra parte, la propuesta de la CEPAL9 con­
sidera también este carácter dual de la educa­
ción y hace patente que la variable educativa
es fundamental para establecer los factores
que promuevan el desarrollo de los países.
Su idea central es que la incorporación del
progreso técnico constituye el pivote de la
transformación productiva con equidad
social. Es decir, se requiere adecuar los sis­
temas educativos y de capacitación con las
fuentes de trabajo a través de mecanismos
que eleven la calidad y la equidad de los
mismos. El fin último de dicha propuesta

consiste en articular los objetivos de ciuda­
danía y competitividad a criterios inspira­
dores de políticas de equidad y desempeño y
a lineamientos de reformas institucionales
como la integración nacional y la descentrali­
zación.

El conocimiento es el elemento central
de este nuevo paradigma productivo. La trans­
formación educativa, desde este punto de
vista, pasa a ser un factor fundamental para
desarrollar la capacidad de innovación y la
creatividad; así como para la integración y
la solidaridad, aspectos clave para el ejerci­
cio de la moderna ciudadanía y para alcan­
zar niveles altos de competitividad. Bastaría
añadir que, como generadora de responsa­
bilidad social, los cambios en las políticas
educativas implican de igual forma un acom­
pañamiento de valores y contenido ético de
la misma.

DESAFíos La propuesta de
. una política de edu-

PAR.A LA POLlTICA 1cación integra e
EDUCATIV¡\ integradora devie-
~v!EXICANA ne en varios desa-

fíos para la actual
política educativa

de nuestro país, además de los ya señalados
a lo largo del artículo, se encuentran los si­
guientes: 10

Crear los mecanismos necesarios
para el funcionamiento real de los
Consejos de Participación Social

La función creciente de la participación so­
cial, en especial de los padres de familia, en las
tareas de evaluación, seguimiento e infraes­
tructura educativa todavía no es un hecho, a
pesar de cinco años que se legisló este aspec­
to en la Ley General de Educación. Por lo que
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debe generarse la promoción de alianzas so­
ciales con los actores más importantes, don­
de destacan las organizaciones intermedias
y de padres de familia, esto debe acompa­
ñarse de una serie de principios y estrate­
gias que hagan de la participación social un
espacio que permita la construcción de un mo­
delo comunitario de la educación.

En este sentido, la participación social
es una respuesta al problema educativo, la
cual puede encontrar su resonancia más
inmediata en los consejos de participación
social municipal -asimismo, impulsando los
consejos estatales y el nacional-; permitien­
do que la sociedad valide, consense y revise
el funcionamiento de la educación, sujetan­
do y comprometiendo a las autoridades, a
los profesores y a la misma sociedad.

Instrumentar en los planes y programas
de estudio una educación con valores

La falta de valores en la educación es una de las
partes sustanciales del fracaso educativo, de
la desintegración familiar y de la carencia
de ciudadanos más participativos en la vida
social del país. Éste es uno de los elementos
que nos indican la urgencia de cambios en
los contenidos como en los planes educativos
que incluyan principios de alto contenido de
valores, de tal forma que al educando se le
transmitan valores, juicio crítico, formación
ciudadana, entre otros aspectos.

Mejorar los mecanismos
de asignación del presupuesto

La distribución insuficiente y discrecional de
los recursos destinados a la educación, así
como la falta de correspondencia y compro­
miso que asume cada gobierno en las apor­
taciones a la educación, deriva en la necesi­
dad de recurrir a fuentes alternas que
amplían más las desigualdades educativas.

Por ello, deben establecerse mecanismos
claros y transparentes que definan la dis­
tribución y asignación del presupuesto; asi­
mismo, que se consideren los esfuerzos que
realizan los gobiernos de las entidades fe­
derativas al respecto.

Lograr que la información sea pública,
suficiente y oportuna para eficientar
las evaluaciones

La falta de evaluaciones periódicas y con
oportunidad del desempeño educativo y el
control de la información pública no contri­
buyen a generar los elementos suficientes
para hacer las correcciones que el proceso
educativo requiere. Esto plantea la necesidad
de impulsar una cultura de la evaluación, así
como el impulso a reformas que permitan
establecer un órgano autónomo de la infor­
mación que dé cuenta de indicadores confia­
bles, oportunos y públicos.

Consolidar el proceso
de descentralización educativa

Apesar de los avances que se han obtenido
en cuanto a la descentralizacIón de la edu­
cación, ésta todavía no es un hecho y, ade­
más, aún no se cuenta con una regionali­
zación que permita establecer políticas y
contenidos educativos que consideren la hete­
rogeneidad social, económica y cultural de la
población. Por ello, se propone que la políti­
ca educativa local y los contenidos de los
planes y programas de estudio consideren el
contexto regional.

Una verdadera descentralización significa
entonces autonomía, sentido de proyecto,
identidad institucional, e iniciativa y capaci­
dad de gestión radicadas dentro de los pro­
pios centros educacionales. Estos elementos, si
bien esenciales, no constituyen un fin en
sí mismos. Sólo son las condiciones nece-
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sarias para que los establecimientos educa­
tivos puedan adaptarse e integrarse al medio.

Transformar las prácticas pedagógicas
hacia la calidad educativa

Para abatir los índices de rezago educativo y
dar continuidad en los estudios -deserción,
reprobación, eficiencia terminal- con edu­
cación básica de calidad, se requiere com­
pletar en las escuelas los grados obligatorios
que comprenden la instrucción y, apoyar el
aprendizaje con nuevas técnicas pedagógicas
cercanas al entorno natural y social de los
educandos; así como promover en el nivel
medio y superior la diversificación de
opciones educativas viables, directamente
orientadas a las necesidades productivas y
sociales, limitando las áreas saturadas o im­
prácticas.

Profesionalizar y extender
la enseñanza secundaria

Las nuevas condiciones de globalización y
competencia internacional han venido a re­
forzar la preocupación económica sobre la
educación, al otorgarse a la disponibilidad de
recursos humanos y a los mecanismos para
su formación un lugar crucial como factores
de la competitividad nacional. El extender la
enseñanza secundaria, según las experien­
cias exitosas de algunos países, se justifica
plenamente ya que aumenta las posibili­
dades de salir de la pobreza, por los signi­
ficativos retornos intergeneracionales de
alcanzar niveles educativos mayores o al
menos iguales a los de sus padres.

En lo que respecta a la educación media
profesional, se debe colocar en un plano es­
trictamente práctico, esto es, el plano de las
exigencias sociales y laborales que la ense­
ñanza profesional tendría que satisfacer para
cumplir con sus objetivos. La definición de

los contenidos de la formación debería res­
ponder a las necesidades del desarrollo pro­
ductivo local y hacerse con la participación
directa, corresponsable y continua de las em­
presas. Las instituciones de capacitación téc­
nica deberán flexibilizarse a una diversidad
de demandantes y oferentes de formación
técnico-profesional, con el fin de responder a
la creciente diversidad en las exigencias de las
unidades productivas.

En la educación superior debe reco­
nocerse su libertad para emprender tareas
acordes con el proyecto de cada una de las
instituciones, con plena autonomía, e inde­
pendencia en la gestión de sus asuntos aca­
démicos, administrativos y financieros. La
mayor autonomía de los establecimientos
debería reforzar la vinculación entre las uni­
versidades y el sector productivo. Con una
reforma institucional, las organizaciones
vinculadas a la ciencia y a la tecnología ten­
drán más autonomía, yeso puede permitir un
mayor acercamiento entre ellas y la base em­
presarial.

Finalmente, reconociendo que la edu­
cación es uno de los campos más fértiles de
propuestas ya que en ella está una de las vías
más provechosas hacia el combate contra la
pobreza y al desarrollo, reiteramos que es
necesario virar nuestra política educativa
hacia una educación integral e integradora,
con visión de largo plazo.

NOTAS y 1. La educación formal
se integra por diversos

REFERENCIAS niveles de escolaridad
que se supone hacen
referencia a un mayor

o menor grado en la adquisición de conocimien­
tos particulares, se imparte en planteles y escue­
las. apegándose a cierta normatividad establecida
en cuanto a contenidos, currícula y periodos. La



educación no formal está asociada a la capaci­

dad profesional y se focaliza principalmente
en jóvenes y adultos; se da una variedad inmen­
sa de posibilidades, que comprende la pre­
paración inicial para ejercer un oficio, la capaci­
tación oespecialización, el reciclaje, los programas
de aprendizaje, la reconversión. entre otros; los
programas de educación no formal varían desde
cursos cortos de pocas horas hasta programas
bastante completos de varios meses. La educa­
ción informal, en general no obedece a una plani­
ficación globalizada y se da mediante programas
abiertos a través de medios de comunicación de
masas; se entrega también en la vida cotidiana a
través de los procesos de socialización, por ejem­

plo. la educación que los padres entregan a sus
hijos.
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